
EstrLfctura de los Regímenes 

de 

Importación en América Latina* 

l AS características que más inmediata y pronunciadamen­
.J te resaltan en el régimen de importación de la mayoría 

de los países incluidos en este estudio son su compleji­
dad y su carácter fuertemente restrictivo, ya sea por el ele­
vado nível de los gravámenes a las importaciones o por la 
aplicación de controles directos. Ambas características, y par­
ticularmente la segunda, se exponen y analizan en detalle 
más adelante. Basta señalar aquí los componentes principales 
de esos regímenes de importación y el papel que juegan en 
la política de importaciones ele los países considerados. 

DERECHOS ADUANEROS 

Entre los componentes de esos regímenes de importación 
cabe referirse en primer término a los derechos aduaneros y 
a otros gravámenes de efectos equivalent2s. 

Las tarifas aduaneras de los países estudiados establecen 
derechos predominantemente mixtos, esto es, un derecho es­
pecífico más otro ad valorem. Se exceptúan la del Brasil, que 
no tiene más que derechos ad valorem. y la de Venezuela, 
con derechos específicos y sólo ocasionalmente mixtos. El 
arancel aduanero de Chile es también casi por completo es­
pecífico, si no se considera como derercho aduanero el impues­
to ad valorem sobre el valor nacionalizado de la mercadería. 
que está indicado en el arancel mismo. Las tarifas de la 
Argentina y el Uruguay no establecen derechos propiamente 
mixtos, sino específicos para unas partidas y ad valorem para 
otras. En este estudio se han considerado como específicos 
los derechos ad valorem aplicados en ambos países sobre un 
precio oficial -llamado en ellos "aforo" o "valor de aforo"­
ya que su efecto es similar al ele aquéllos. En México el de­
recho ad valorem también se aplica normalmente sobre un 
precio oficial, aunque sólo cuando éste es mayor que el valor 
declarado por el importador; en ese país, además, el precio 
oficial se revisa y actualiza con relativa frecuencia. Como en 
el resto del mundo -sobre todo en los paises de la Europa 
Occidental- se puede apreciar en las tarifas aduaneras de 
los países latinoamericanos una tendencia bastante pronun­
ciada en favor de los derechos ad mlorem. En efecto, unas 
veces se han introducido éstos en tarifas que antes eran ex­
clusivamente específicas; en otras ocasiones se ha aumentado 
su frecuencia y nivel en tarifas mixtas. y en algunos casos se 
han adontado tarifas exclusivas o predominantemente ad va­
lorom. • 

Desde el comienzo de los años treinta y al igual que <.:n 
muchos otros países en casi todos los de América Latina el 
arancel aduanero ha ido perdiendo importancia como instru­
mento de política comercial. Por razones bien conocidas y 
que no es del caso repetir, le sustituyeron en gran medida 

* Tomado del documento E/CN 12/55,1. presentado por la CEPAL al 
Tercer período de sesiones del Ccmire de Comercio, reunido en Santiago 
de Chile en mayo último. 
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en esa función los controles cambiarios y otras restricciones 
directas o de diversa índole. Ese movimiento se ha invertido 
en la década ele los años cincuenta, cuando varios países la­
tinoamericanos abandonaron los controles directos o los ate­
nuaron apreciablemente, con la intención manifie3ta de con­
vertir de nuevo el arancel aduanero en el instrumento básico 
de la política de importaciones. Esta finalidad, sin embargo, 
sólo se ha logrado en parte, ya que subsisten los factores 
que hacen del arancel aduanero un instrumento relativa­
mente rígido e inflexible. Entre esos factores de rigidez so­
bresalen en particular: la consolidación de derechos a través 
de los tratados comerciales vigentes, y la necesidad de apro­
b:olCión parlamentaria para modificar el arancel. Además, los 
aranceles aduaneros -en medida principal por el papel se­
cundario a que quedaron relegados como instrumento de con­
trol de las importaciones- eran y siguen siendo en varios 
casos muy anticuados e inadecuados. Para reintegrarlos a 
sus funciones de instrumento básico de la política comercial 
sería necesario reelaborarlos, lo que es tarea de varios años 
si se desea que los nuevos aranceles puedan cumplir adecua­
damente tales funciones. 

GRAVÁMENES DE EFECTOS EQUIVALENTES 

Por las razones expuestas, el procedimiento que de ordi­
nario se ha seguido en los países latinoamericanos que aban­
donaron o atenuaron en grado apreciable sus restricciones 
cambiarías y otros controles directos sobre las importaciones 
ha consistido en sustituir éstos por gravámenes no arancela­
rios sobre las importaciones pero de efectos similares o equi­
valentes a derechos aduaneros. En algunos casos se les susti­
tuyó por depósitos previos, esto es, por restricciones cuya 
finalidad principal, como el derecho aduanero propi~e~te 
dicho no es limitar las importaciones directamente smo m·· 
directamente a través del aumento en el costo de las mismas. 
Hasta es común declarar que tales gravámenes adicionales 
tienen carácter transitorio, mientras no se elabora y pone en 
vigor un nuevo arancel aduanero. 

En otros casos esos gravámenes extraacluaneros a las 
importaciones se establecieron como medida especial de fina­
lidades fiscales o para limitar las importaciones por razones 
del balance de pagos y para no recurrir a controles directos. 
No parece habitual, en cambio, su uso en estos casos con 
fines proteccionistas. 

Cualquiera que sea la causa determinante de su imposi­
ción, estos diversos gravámenes de efectos equivalentes a de­
rechos aduaneros existen en mayor o menor número y va­
riedad en todos los países considerados en este estudio. En 
él se ha considerado como equivalente todo impuesto o gra­
vamen aplicable únicamente al producto importado -o a 
é-ste en mayor monto que al producto nacional similal"- y 
que no representa la retribución por un servicio prestado. 
Entre los vigentes en los países latinoamericanos cabe men-
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clonar los llilillados recargoa cambiarios, los impuestos adi­
cionales y los derechos aduaneros, los impue.stos sobre las 
transfcrencia!:l de fondos al extranjero para pa¡;·ar ünp,)r!.a· 
cione.s, los derechos consulares que se cobran ¡;n forma de 
porcentaje sobre el valor de la mercadería, los impuestos a la 
importación de ciertos productos cuyo rendimiento se des­
tina al fomento de producciones nacionales similares, los im­
puestos internos -sobre las ventas, por t-j(,mplo-- que sólo 
se aplican a las mercaderías importadas o que pma éstas 
son mayores que pat-a los productos nacional(;'::; similar<?S, los 
impuestos de embarque y desembarque, los impuestos o re­
cargos generales a los derechos aduaneros para cierlos des­
tinos específicos -construcción de puertos, fomento de la 
marina mercante, etc.- las tasas de despacho y otras que 
no representan el pago de un servicio o que exceden apre­
ciablemente. el costo de éstos, etc. 

Asimismo se ha considerado aquí como gravamen de 
efectos equivalentes a un derecho aduanero, el costo de fi­
nanciamiento de los depósitos previos, teniendo en cuenla 
para calcularlo la cuantía del depósito, el tiempo que debe 
mantenerse y el tipo corriente de interés comercial. En efecto, 
awtque se trata de una medida de naturaleza eminentemente 
monetaria destinada a esterilizar medios de p2go y a limitar 
la capacidad financiera del importador, el depósito previo in­
cido directamente sobre el costo de las importaciones y en 
ese aspecto tiene efectos similares a un gravamen sobre 
éstas. 

En los anexos al esludio se especifican, para cada uno 
de los países de c1uc se trata y según las informaciones dis­
ponibles, cuales son los gravámenes sobre las importaciones 
que tienen efectos equivalc:ntes a un derecho aduanero con­
forme al critet·io enunciado y para los que se han calculado 
los niveles promedios de incidencia. En algunos de esos paÍ· 
ses -Brasil, Colombia, México, Perú y Venezuela- taJe.;; 
gravámenes son pocos y de incidencia relativamente reJu· 
cida, que en promedio ponderado no excede del 3.5% sobre 
el valor de las importaciones. (En el caso de Brasil no se ha 
tomado en cu~nta_ el costo del financiamiento del pago anti· 
Clpado del ag10 n1 el mayor costo de las divisas de los pro· 
duetos clasif1cados en la categoría e~pecial). Para los demús 
países tales gravámenes aumentan en número e inLensidml. 
Así, en Bolivia su incidencia promedio excede del 7% y en 
Ecuadot· del 17%, porcentajes que representan en ambDs 
países casi la mitad del promedio ponderado de incidencia de 
los derechos aduaneros propiamente dichos. En Paraguay, 
la incidencia promedio de tales gravámenes excede a la de 
los derechos aduaneros. Así, ocurre también aunque en grado 
mucho mayor, en Argentina, país en que la incidencia teórica 
de los llamados recargos cambiarios es en promedio unns U 
veces superior a la de los derechos aduaneros. Para Chile 
no ha sido posible cuantificar el promedio de incidencia uel 
costo del depósito previo y de los impuest03 adicicnc.tles que 
lo estlm sustiluyendo, pero puede ::dimwrsl~ c¡ue ~:s bastante 
elevado y que es posible que sus efecto;; re:-lrk:~.ivo . .; sup2rcn 
a los <.le los derechos aduaneros. Aún más, si en ese país no se 
considera como derecho aduanem el imp,¡esto a la importa­
ción del 3 o del 30% aplicable sobre el \alar nacionruizado, 
resulta evidente que los gravúmenes no nduan~·i·os a las ün­
portaciunes superan con mucho en importancia a los derecho;; 
aduaneros. Finalmente, en Uruguay la incidenci;,; prome~lio 
de los recargos y del costo de financiamiento del depcisiLo 
previo establecidos después de las modificaic,¡w;; que intro­
dujo el decreto de fines de scptkmbr<e de l~'liO -es decir, 
después de la fecha en que se tomar.m en cuenta para esto 
estudio los gravámenes a la~ importacionc~ vigentes en ese 
país- debe exceder sin duda, quizá de manera apreciable, 
a la incidencia promedio de h;s cicrc<.:hos. 

Puede concluirse, por lo Ulnto. que tn cnalro de los once 
países estudiados -Ar:;cnlina, Chiic, Pan!t;U<>'. :• Uru:;uuy­
los derechos aduancrv3 ti~tL'n u1u incit!,·:H·ia. u 1:n efC'r:ü 
restrictivo menor q•Je los gr,n·:,m;·nc·s de cfL·Cto:; cr:uiv.~it·'"1l.·; 
aplicados a las importacione~. Por lo nH·nos en un-o el:· cl;t..:, 
Argentina -y en m~'nor ::;rndo en Uruguay- el ~:r:m: el ad:!~i­
nero juega un papel muy srctJnd:uio conn in .n!l11Pr!~o p. r::~ 
controlar las imp(lrtac iones. ~c:ntrd que e--; c:1 C'-lml>iv l'i< r­
cido prcci8a!nf'lltt.~ a travt-s de esrJs otrc3 ~~rn.\·úm~:-n. s no ~(~un 4 

neros. En d otro C'Xtrcmo. c·n cinco paí"-~S de Jo~ e,l-.Jrli:-dc•s 
los gravámPilPS no aduan.,rcs a L::s impor+¡;('i.•n•:s tk:1c·n un 
efecto de poca monta y se utiliL<On con finaliJ:.Hif-'s c:L-i ('X­

dusivamPTite fisl·al~~- Sin cmtnr·~~l. ello no ~ignifi- a q.1e el 
arancel aduanero sea en e . .;oc; p3Í-iC.-> ei ÚHic,) ni el m,ís im­
portante instrumento par3 controbr las impc-:rt:-~ci-~•nc~. p.ws 
en todos -~:1h·o (·n PcrU-- fl':::t :n :::ujcJta:; r: L·· :..:frL~·ci·,~¡,.-~ c .... '1I:1-

biarins o contr0lcs dirc-.cto... 
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CoNTROLES CA!\HHA!no:_; Y CuAN'l'ITAnvos o DIRECTOS 

En los últimos Giíos se observa en los países de que trata 
el pr<:>scnle do~umento una tendencia a eliminar o reducir y 
simplitic::~r lus controles cambiarios y cuanlilativos y reempla· 
zarlos por dereochos aduaneros ¡not~:ccionistas o -en una pri­
mera clapa- por grnvámcnes de efectos equivalentes a dere­
chos adu::meros. A pcs:1r de ello, tales controles se mantienen 
aún, en mayor o menor grado, en varios de e::;os países, pre­
cis:.mwnte en cuatro de los cinco e11 que -según se se­
ñaló en e! párrafo nnteriur-- son ele poca mon(·a los graváme­
neg e:draarancelarios, esto es, en Brasil, Colombia, !\·léxico y 
Ve-nezuela, así como en Ecuador. No hay ya controles de 
esa naturaleza en loH S(éis paí~es restanles (Argentina, Bolivia, 
Chile, Paraguay, Perú y Uruguay), salvo en grado mínimo o 
para algún producto aislado -por ejemplo, la prohibición 
de importar automóviles de más de cierto valor en Argenti­
na- todos los cuales con excepción de Perú, h11n impuesto 
a las importaciones, en cambio, gravámenes extraarancclarios 
más o menos C<Hlc<id:~rables. 

En consecuencia, de los; países estudiaclos sólo Bolivia y 
Perú uLilizan el arnncel aduanero de manera preponderante 
o casi exclusiva como instnunento de restricciún a las im­
portaciones. En los dem:'1s, el arancel aduanero cumple una 
función de menor importancia que en aquel país y en algunos 
casos b3stante secundaria, y las restricciones a las importa­
ciones no provienen tanto de los drrechos aduaneros como 
de otros gravámenes de efectos equivalentes, o alternativa­
mente de controles cambiarios y cuantitativos. Uno de ellos, 
Ecundor, aplica simu!Ui.neamente ambos tipos de restl'icciones. 

Sólo uno de los países considerados, Brasil, utiliza un 
régimen de controles cambiarías de cuya aplicación resultan 
de hecho en lipos múli.iples de cambio. El efecto do ese régi­
men es: a) limitar el valor total de las importaciones con 
cobertura cambiari!'l a nmtíuadcs presupuestadas periódica­
mente, y b) subsidiar algunas importaciones mediante un 
tipo de cambio especial o tavorecido y desalentnr otras con 
un tipo de cambio que amnenta fuertemente su C03lo. En 
Ecuador, Colombia y desde fecha reciente Veüe?.uela, existe 
un control cambiario que no actúa limitativamente con res­
pe.::to a las importaciones -puesto que el imp~n·tador puede 
recurrir al merci.!do c<1mbi<:lrio libre- sino cuya finalid:~d 
C'8 más bien subsidiar las importnciones o impedir que éstas 
se vean afecbdas o encarecidas por las Jluctuaciunes y deva­
luaciones bruscas del mcrc3do liLre de cambios. A tal efecto, 
en los tres países se permite pagar las importaciones total o 
p:ucialmente, por f-'1 mercado oficial de divisas, a un tipo de 
cambio más favorable -alrededor de 10% m~1s bajo en Ecua­
dor y Colnmbia y 20% en Venezuela- quo el del mercado 
libre. 

l\·Iás frecuente e intenso es el uso de rt~stricciones directas 
a las importaciones en forma de prohibiciones y licencias pre­
vias. En Colombia y Ecuador las prohibiciones de importar 
afectan a numerosos productos; en Venezuela, a unos pocos. 
El requisito del pt>rmiso o licencia previa ele importación 
existe -con o sin cuotas o cupos periódicos- para una lista 
extensa d!J productos en Colombia, México y Venezuela, y 
pot· lo menos en los clos últimos países una de sus finalidades 
principales es evitar o limitar la importación de producto:~ 
competitivos con los nacioniiles. También se exige penniso o 
licencia previa de importación E:'n Bn-wil -para los producto;¡ 
incluidos en la catC'goría especial- y en Ecuauor, pero en 
amhos países so suPle r,(orgar de manera automática en con­
diciones normales. No C's posible por eso, considerarlo como 
u11a restricción efectiva, aunqL!.e si potencialmente. 

Varios países, por último, aplic:m otras restricciones que 
.afectan a unos pocos producto~. En esla caso se encuentran, 
por ejemplo, los contingentes o cuotas de absorción de Co­
lt;mbia y Venezuda -que en Colombia condicionan el permi­
so de importación a que el importador compre cierta can­
tidad del producto nacional si!llilar- los monop~1lios estata­
les de importación, legales o virtu.1.lcs -los últimos de los 
cuales resultan de franquicias acurd::~rlas sólo a la entidad es­
tatal- eLe. 

ExENCIÓN DE GnAVÁl\IENEs A LAS IMPORTACIONES 

Un aspecto de los regímenes de importación que en los 
países considerados tiene una import<:lncia y un efecto muy 
superior al que normalmente sP. le concede, hasta el punto 
de quo cabe considf'r:ll'lo como un.o de lo3 principales instru­
mentos de la políti'a de protección .v estímulo a la industria 
nacional, es el de las exenciones o libP.raciones totales o 
parciales de derechos aduaneros y otros gravámenes a nume-
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ro!::tas ünportat;iones, según sc:a su natur:..ÜL'L.a, de._;tiao, Üil­
portador, etc. 

'I'alc.s re6ÜEctles son nunlcro::;·::;J :,' v<'-;ri:~cl.J.~~ ~;.-:;"'L':_• lo lu 
en algunus lJ~ÍC23. Bn gL:uc·r.-:·d Be relierc.n u c,..::.:J.1;..:ivnc:~ t::·! 
favor de los siguientL,,; iipus de ÍinpCJrc<Liün: 

a) Las efect.u3.das pur urgnni:.Enos uflci~llc:_; y r:ierniutiL i3-
les (inclusive por en1presas eslalalc.s pcLruiíi(.'l'd:J, fcrrovl:~rio.J) 
navieras, de energía clt':clrica, ele.); 

I.J) Las de rnaqninur~au. equ11J:J.3, oL:os !Ji>.'iL'.:i de capital 
y a veces n1::-lteri:1s pl~ünas p~trJ. inclu;.;t~:i::.~:-J lll!~.·-v·:.:s, parJ. ~llil­
pliar las indust.rü1s l'Xislcl~tc::J o q:..1e r~'J-ll'~~;;c~1Le~1 jn>.,Cr3iOües 
ele capitales cxtranjc·ros. Esle tipo de lcn~¡uiL·:a c.; común a 
casi tudas los países y en algL1Jl03 ele l:'lL-)3 ---~:-·t:3.ÜCJ..', t-l{xico, 
Paraguay y I'erú-- e:.;tú si~jlCllliltizo.do en l:_'y.._•s de pronlo.j..__~n 
o fomento industrial. Normalmente l".nuicrc el cur:.1p:in.ticüto 
d~ ciertos requisitos como el reGistro c'e la i.I/CTJ1ón o d~ l:t 
empresa o autorización previa ¡J..c.ra su eeota:Jie:·i:;,;,c';l:o y 3 '. c­
cc::J la celebración de un contraV) csp;.;ci~tl c:;~.l ·_l G,_)l"-lt.;r~h"~, la 
utilizaci0.11 de ciErto purcc:1t~.jt.1 n"li!lÜ"!.--..o el~ J!1~lt-:-,ri~-.::; pri;-~l::.s 

~1~c~onales, 1~ calificación_ de L.t ___ inct~~::.;lri_\. culJJo :~e =·?~~lr.!~ u 
oas1ca, etc. En c1ertos po.1s2s -i: __ )r2..:,J.i y U LJgur..y. v-=··r CJ 1_!.!-~1-
plo- tal fr2.nquicia se c:,~tÜ.'!lde a L::~ itri.por~~~L·i0a de n1~1qui­
naria3, equipos, etc., en general, 1nientrns Cli.lc en \/c·nt:::::u~!lll 
favorece particuiaruente a las iu.JporcaCÍL>nc." ele rnatcrLs pi'i­
nlas y productos sc:-rnielo.burndo3 -.:J.SÍ co1no C<1Llipo:; y LLl­
quinarias~ para lns c~;plotacioncs industrl;¡L_ ~ o ac,ICJ.)L~~:u~:.­
rias; 

e) Las de r~1aquinarias, ec1uipos. ia:;Jc·nw:'tlos, e: te., p:•.L.l 
la agricuitu1a -en Argcntjna, Chile, }_-'clt.t ;.r LT:::L~JLL'-Y­
o para ciertas industr~a.:J (por ejeE1plo, }J~~Ll i~-~:; i~lctu:::~ri.·_ts 
pesquera, 1nin2ra, petrolero., siderúrgica, de~ aut(.:::.nc~crc-:3, d · 
fertilizantes, de energía d2ctri~a, l'ÍC.); 

d) Las de cierto3 produ·~to::J cu[ln.do :::nn i!11poris.Jos lJ~lr 
organismos estatales lo que da lug:u· u LH rco,¡cp~·ilc•:; \ir­
tuales -como la importación de li"i;_;o en Lr:c~i,-- ccc.c'lcln 
son artículos de vrüncra ncces.i::.lad y L~ly pro:J.t:·~:l~~L:. c~c :_.IJ:t:J­
tecimiento interno o cuan, \o el ir,:¡Jor,:lc'u¡· ct:mple k e i1.:i­
ción de adquirir una cicrb cancdad J · pL.Li••c,o •::::ci.tul 
similur (como en Brasil y VeH(C>\lteia) cte.; 

e) Las efectuadas en io.s llarnada.s · zc~";._l .. :; liin·~:s" cl.2 .-·~r-­
gentina y Chile o 01 lo:.; "penmetrus liLrc·>J. c:c i\Lxi'.u. 

Por últin1o, algunos p:Ü:J23 -1\..rg;::•ntULl, Cnilc, r-'e!:Ú y 
Uruguay- tienen r"gimen de retorno ( drun·-bucl.'), e;¡ \ÍrTd 
del cual se dcsenvucivcn ius dc·rcecho.; pa~;ados aL im¡Li'::·.r 
productos que se ree;·;purU.:n U'13 ve,: e:l::¡¡;or,tdo.;, y du~ ---·!\~·­
g8utina y Parat;uay-- liberan d2 ref\:.:·g._::.; to._u_~s o p.=t.r~o de 
las import[lcioncs procedl'!lt.es de p~tí·~p~; lin1Jrvlt:S. 

La finalidad princ·ipal ck' los mc·ac·iun,uos re[(E;C';:c>-; <:'' 
exención -que norn1nlü!enLe cxclu~.'C~1 de sus I.JJn-::·L·_'ius 
a aquellos productos ele [os cpe ]Jc"y pro:iLiCCiún ncc;:_,n,1l--­
CS, con1o se elijo, cslilnuh¡r !a incli._::~Lr~~1 ill'.:io_i.:J.~, c .. ~l-LiJ_('­
mentando la protección que se corc·C'~te ~..._ l·:~~:J a ~L~\·l's (::J 

derechos, otros gravúrncnc;:; y rcstricci .. n;_·~J a lc.s ünp _;rl~-..~ 
ciones, n1ediante franciLÜciss en favur tic l:t.-3 in1p ;r ~-:..l~<u ·l·_ .s 
de los elementos que dicha imhlstrü n:2.c: ,jl:l p~,ro. c<;;:rL­
cerse o a1npliarse, y a vec2~1 FRra LJnc~otl.Lr. E11 e::.::o_: c;_;,_~u:_~, 
la exención se propmw fa2ilitar b imperlc;"ión do ai:;Lt­
nos productos de primera IHccesiclad o ele ¡nalL rias prim2.s [L•· 
ra la industria, dentro de bs c,:mtidacL•J n~:'l·,ari~E p :ra c:t­
brir déficit ocasionales o cr,.";nicos ea !:.1 vrcd.tcción r:n~·it_;ll:-;.l 
y sin afectar las ¡:;o~.;ibilidades de c:Jo:acilH1 de Cf_;~-a úl~irn:1. 
Por su parte, las exenciones en favor de inJpurtncionez gu­
bernamentales o de em¡;resas cstatale3 o r:en-j:j~i _.ja~9s ¡JJ.l'C· 

cen fundarse sobre toclo en el muv di,:c:¡(ii):o é1rgu1H2i1lo de 
que el pago d2 los grav[uuenes ser.ia e~1 c·S0.3 c:--,so.:; url3 lll(·ra 

operación contable. 
Se procuró n1e\lir el electo de esto.:i rcLjn:c.:.1cs cspe~,j~lc:J 

de exención compar::mdo la incidencia j có¡·i,·;:¡ de! los cL·w­
chog aduaneros que se apliecn1 ca lo.s p¡_;.Í~i:.:s estn:-1i:..J.:Jc;~ c: __ ,_.l 

la incidencia efectiva de~ le.::; Ii1i~:i11C,s, r·-> decir. c:""Jn r._-L:c~óa 
entre el monto ele los dcEcl1os roc:cmcbíks c:cc~iv 1l1l0;oi,:, y 
el valor total de las importal'icné![;. Aunc,ll<' c:la comp:cr:'ció:~. 
ofrece algunas dificultades y dc:fjcien._Lls scri-·cé 1 jJ .. l'1:iic·-· 

1 En efecto, es difícil üknfi'k~r c~-n p:·ec'l':>lon C'l1 bs csb lblkJ; !i:;­
calcs de la mayoría de los paí--es, c:._;_~·J e::; el in;~r··s.1 cm·rc·_;;::o;l.d:,.nté: a 
derechos aduaneros propian-ti.'nh cli~'ll"J'3 y por lo ~;tn::r,-,1 J~o s2 pu::-d.-::n clt'­
tcnninetr los ingresos r-;.H· co::c'p~n do o'r~):J g!.r::'tm···l{'; ci_, ,.:rctu:; L-·-¡;:i\':\­
lentes; los cbtos clisponihl:'s el~ ¡··:C8.uclJciGn ndu~m:•''.:l cnn\,:-yndcn a im­
portaciones efcctu::tcbs en ;!ÜO~ p.:1 . .:.:1dw;, e:1 fa11to (¡tl:> In-; r_i·. 2 e-, p o 1 C' io3 
ele incidencia teó·icn se c:-tlrulart111 en e:~:- trnbaio p:ua c.J..b r.:1ís n ha-(~ 
de d~rcchos vigenlf's en kelw ;r•ri<'i1tc -d~::;p:lé-; de h1~l.-::'l' :-·ufrido illl':lc;¡·n; 
sustancink.:-:; c>n nlgmm·~ lXlÍ·;,-..s y d:' im¡;art:lC'iont:>~ r:-:di?."lths C'll GCV•:> :)iJ· 

teriorEs, con unn compo;:ciún pn.,·;Ll nwnt·~ di·;tinfn. rlc ln n.c·T:-11, c·c. Fn 
cu:1nto a In inc-ideneia f'f·-c!i\'.:1. tl'~ los g·n.v:Íi1-:r·.~C''> non .u:1·1c o; h:-1 -i;'o im­
posible C:l.lcubrla -salvo P'H:l los re;.;JrriT:-:; c:-. 1llhi·-~do:; ca la ArgG.J!i;w.- pu~· 
no clisponer~c de datos rt:lntivos ~ su 1-,_,:aJ)d:Jciún. 

Junio ele 1.961 

¡,_,;,a una idra bastante aproximada del orden de magnitud 
L1c l r;,unlo de los derechos no percibidos a consecuencia de 
l.:.t:; c::-:enc1oncs. 

.Ls2 ordL·n Jo magnitud es verdaderamente notable en la 
ma;. orb de los países estudiados. El caso más extremo es 
eJ. dü iirgcntinn, donde la incidencia efectiva de los recargos 
c~_dlJi_:nus -t¡ue constituyen 01 principal y casi exclusivo 
¡;r,;,'am..'n a bs importaciones- fue en 1959 sólo un tercio 
de b iiKidencia te6rica calculada para ese país en este tra­
haj·_;. En Chile, la incidencia efectiva de los derecho3 aduane­
rus -iilcluyc'Hdu el impuesto ad ualorem sobre el valor na­
cil,ndizCJclu- es aproximadamente el 40% de su incidencia 
tL·,.,<ca; e;¡ Brclsil, Colombia y Perú, un 50%; en Venezue­
b, el el 55 al liú';,¿; en Paraguay, entre el 56 y el 72%; en 
l'déxico, el '72%, y en Ecuador alrededor del 90%. Por ca­
r-~ncin de datos r:decuados, no ha sido posible hacer tal 
céd,ulo p:<ra :Uülivia y Uruguay. Cabe suponer que la rela­
civ.l en-tre i11l'idcncia efectiva y teórica de ioa gravá1nenes no 
~•cLt~ca;·:oro:; np!ic,1dos a las importaciones en esos países es 
<2í~rc:;im;,cla:;~e;;1te la mi:_;Ew qul~ la seüalacla para los derechos 
UU:JdllC:l'OS. 

Parece evidente, pu·2s, que la política de exención de 
¡;r.r.-úmen :os a b:; importaciones juega en la mayoría de los 
p~IÍscs cuncidcrac:o3 lm pr\pol tan~u ll más impor:ante que el 
prop_ict c.r_-.llCL-1 ~idunnc,rQ) los grav:tineues extraaduaneros y 
las r~ sb:.iccion:_'s dit'<..:cta8 1 en cu~tnto ele1nento deter1ninante 
de, ia ccmposic'iÓ,¡ ele bs importaciones y como instrumento de 
pl·ulcc~ció:.l y fo~l:cn.to a la inc!ustria nacional. Asimismo, pa­
re;._'(.' runtl'ibuir c~e rllnn2ra pn31Jonderante a quitar más efec­
(i,•idad a[m al uso e influencia ele los derechos aduaneros y 
eL; los ¡;rcwánwncs cte efec:os equivalen:es en la política de 
Ílilportccción de eso3 ¡mís2s, excepto en el sentido de que ta­
L,s c''.'l'2Chc_,s y ¡;ravámenes se fljan ¡mra muchos productos a 
ni ·:el 2s que resultan efectivamente prohibitivos por lo que 
só 1o 2. ir2v~s de la liberación tohl o parcial de tales dere­
ch;)J y gr:J.vÚ1!1l"\nc;:; resulta posible la ünportación. En otras 
p;1J::!J -as, 011 e :;c'S cr;soq el derecho o gravamen a la importa­
ciün c·~¡uiv: .. tJ:, en eí',,cto a una prohibición de importar y el 
rC~~.~·in12ll de cxcnc-ioaes a un rógüncn de licencia o per­
L:;so pr;>:io. En efecto, esa c:wnción, que no suele ser 
:mto:~1~ític~, so sujeta al cumplimiento de ciertas condiciones 
Jl"l' p~ü·~,' dd importador y en todo caso a una decisión ad­
l!'inistr,li\·.'1, pn. s de ordinnrio es facultativo de alguna de­
p-·ndcEcict o rcp2rtición del poder ejecutivo decidir si en 
c'Z.ch caso p;·o,·cdc o no conceder la franquicia. 

Pued·" afirmane, por consiguiente, que el r8gimen de 
contml¿·3 directos a las importaciones, a través del permiso 
pr~·vi0, fun:_'iona de hecho no sólo en los países a los que ya 
se hizo Lf"rc;ncia, sino también -pnra los productos some­
i idos a rte;,;inwn de exención- en otros como Argentina, 
Brasil, Chill', _Perú y Uruguay. 

Do¿; p.1T..'c.cen sc·r les motivos principales en que se funda 
e:;h,, procc dimicnto de establecer derechos y otros gravámenes 
eLv;¡dos y lLwla prohibitivos para numerosos productos -in­
:·[n~i'.'l' bil'l'L'~ de cap\:~,[- y lw•go facilitar o hacer posible 
:jd imporhci,.Sn mediante e:;cncione3 totales o parciales. 
Con r,~.~~pc·:.:L) a nl::I~cri::-ts pr~~n~1s, artículos z.lllnenticios y pro­
c1u0tcs s, mid:.1bowclos, tal sistema se propondría permitir 
que sct impod:1<.:i<Ín s2 reduzca a lo necesario para cubrir el 
cl'i'ici~ dJ b producción intcm1a protegiendo dicha produc­
r:ón al tiempo que s2 cevita o se procura evitar el encareci­
mieEto dd pruclucto importado. Para cumplir ese fin se libe­
ran las im;íortadones s6lo hasta el monto del déficit, o con­
clicion:'twlobs a que el irnportadcr compre una determinada 
pro¡-•orci<.:U clrl producto nacional, o cuando las efectúan or­
''"n:sn1ll3 oficiales o semioficiales. Con re~.pecto a los bienes 
~le mpital, coa el régimen ele exenciones se trata de con­
trolm u orir•nt:u el estable::imiento y desarrollo de las dis­
hnl é'<s imlustria:3. hs que en muchm casos sólo gracias al 
!J: ndicir¡ ele b frnnquicia de importación pueden instalarse 
u an1pliarsc. 

EL TIPO DE CAMBIO 

N.o co.b:o íhHla que el tipo ele cambio -o, en su caso, los 
ti-;Y:; rnúltip!r•c; do c::mbio-·- a que se efectúan las imp3rta­
c:nn·'s ejerce sobre {·stns una inflnencia considerable, pues 
rcfr1e:·~a o rcclu 'e f'l c·fecto rustrictivo de los derechos adua­
n~,rc'3 ~' .oJ ro :o; r:r;:v(~n.\C't~;'s e:¡ui,~alm~tes, a menos quo, se trate 
rh lm üpo el.• c:lmi;JO n8utro , esto es, que no actue sobre 
be·. imporl::1• j,w,•s C'l1 uno ni en olro sentido. Un tipo de cam­
bie> n:Úoó clL·vu.clrJ c¡uré d tipo neutro -es decir, el que corres­
p0ncl," a una r.<oueda subvalnarla- significa un gravamen 
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adicional uniforme sobre todas las importaciones en un por­
centaje igual al de la subvaluación. Por el contrario, un 
tipo de cambio más bajo -correspondiente a una moneda 
sobrevaluada- representa un subsidio uniforme a las impor­
taciones, también en proporción directa a la de su sobreva­
l uación. 

El problema est>í en definir y determinar el tipo de cam­
bio neutro. A este particular y siempre desde el punto de 
vista de sus efectos sobre las importaciones, el concepto que 
parece más práctico y aproximado consiste en definir como 
neutro el tipo de cambio que iguala el poder adquisitivo ge­
neral interno y externo de la moneda, o sea aquel que equi­
para el poder adc;uisitivo de las distintas unidades mone­
tarias. Según este concepto, si con una cantidad dada de 
divisas de un cierto país se puede adquirir en general más 
bienes fuera de éste que dentro de él, esa moneda estaría 
sobrevaiuada, y en caso contrario subvaluada. 

Cualquiera que sea el criterio adoptado para definir y 
determinar el tipo de cambio neutro y, por Jo tanto, para 
calificar de subvaluado o sobrevaluado al tipo de cambio al 
que se realizan las importaciones en un país dado, es evi­
dente que tal tipo de cambio debe tenerse muy en cuen~a ~l 
juzgar el nivel -promedio o para cualquier producto mdJ.­
vidual- de derechos y otros gravámenes que ese país aplica 
a sus importaciones y al compararlo con los de otros países. 
Así, por ejemplo, w1 gravamen elevado o un nivel promedio 
alto de gravámenes en un país con tipo de cambio sobreva­
luado puede tener menor efecto restrictivo o proteccionista 
que un gravamen o nivel promedio de gravámE·nes sustancial­
mente más bajo en otro país cuyo tipo de cambio está sub­
valuado. 

La CEP AL ha realizado recientemente un estudio sobre 
los niveles de precios y paridades de poder de compra de las 
monedas en diez países latinoamericanos -los mismos a que 
se refiere este trabajo (menos Bolivia y Venezuela) y Pana­
má~- que permite apreciar con bastante aproximación si 
sus monedas están relativamente subvaluadas o sobrevalua­
clas -según el criterio enuucia<lo antes- o, por lo menos, 
formarse tma idea de la relación que guardan entre sí los 
poderes adquisitivos de tales monedas a los tipos de cambio 
del mercado libre. Estos tipos ele cambio son los mismos a 
los que se efectúan las importaciones en los países de que 
se trata, salvo en Brasil y, con pequeñas diferencias, en Co­
lombia y Ecuador. 

De acuerdo con los resultados preliminares ele tal estu­
dio, a los tipos de cambio de mercado libre, siendo la base 
porcentusl México, los índices de niveles ele precios de los 
distintos países incluidos en él, tomando en cuenta tanto 
bienes de consumo como de inversión, serían los siguientes: 

Uruguay 81 Par:1guay 87 México 100 

Argentina 84 Perú 02 Ecuador 103 

Brasil 85 Colombia 99 Chile 131 

Se observan, por lo tanto, disparidade> apreciables •m 
los poderes adquisitivos de las monedas de los distintos paí­
ses. Esas disparidades, siempre tomando a México corno base, 
significarían que los tipos de cambio a los que se realizan 
las importaciones en Uruguay, Argentina, Paraguay y Per(¡ 
contribuyen a reforzar, en orden de magnitud decreciente, 
los gravámenes que esos países aplican a sus importaciones. 
Los tipos de cambio del mercado oficial de Colombia y Ecua­
dor -más favorable a las importaciones que los del mercado 
libre-- y eu medida bashmte más apreciable el de Chile, 
constituirían, por el contrario, un subsidio a las importacio­
nes que contrarrestaría en parte el efecto de los gravámenes 
aplicados a és tas. Es inducbble que e.;;ta última situación 
también se da en Venezuela, y de manera más pronunciada. 
En cuanto a Brasil, el tipo de cambio para las importacio­
nEs efectuadas por la categoría general, mós ,.lesfavorable que 
el de mercado libre, significaría un gravamen adicional a ta­
les importaciones, lo que asimismo ocurre, aunqu0 de manera 
mucho más pronunr.iada, con renpecto al tipo ele cambio para 
la categoría especial; por el contrario, el tipo de cambio 
especial o favorecido para las importaciones efectuadas fue­
ra de remate constituiría un fuerte subsidio p:ua éstas. 

:! Com¡mr . .., ~,.· i6n di! precio.-; y ¡mri'lnd de poder adquis itit•o de lu moneda 
e;¡ o!¡;uno;; P·'"h·sc.l /atilloamerÚ~Uilo:.· . (E/CN .12/589). 

CONCLUSIONES 

Lo primero que debe observarse es la pronunciada com­
plejidad de los regímenes de importación en casi todo3 los 
paises considerados. En la mayoria de ellos existe una ver­
dadera profusión de gravámenes y /o controles de otro tipo 
a las importaciones, complementados además por el uso con­
siderable de diversas medidas administrativas, en particular 
la exención de gravámenes. 

Como consecuencia de ello, puede afirmarse que S·Jlo en 
dos de los once países estudiados -Bolivia y Perú- el aran­
cel aduanero es el instrumento preponderante de la política 
comercial y el principal determinante de la composición de 
las importaciones. En todos los demás cumplen esa función 
en parte importante y hasta principal los gravámenes extra­
arancelarios y las restricciones y medidas de otra índole. En 
algunos países la función del arancel aduanero y su inllnen­
cia en la composición de las importaciones es francamente 
secundaria, llegando a caracterizarse dicho instrumento en 
tales casos por ser sumamente anticuado e inadecuado. 

Se observa, sin embargo, una marcada tendencia a el!­
minar controles cambiarías y otros directos, así como a resti­
tuir al arancel aduanero su papel tradicional como principal 
instrumento de la política de importaciones. No se hace ello 
de manera inmediata, sino pasando por una etapa interme­
dia en que aquellos controles son sustituidos por gravánw­
nes extraarancelarios y depósitos previos. Este procedimien · 
to de transición se debe sobre todo a que la elaboración tle 
un nuevo arancel aduanero es tarea que lleva mucho tiempo 
y esfuerzo, pero también a que parece persistir la preferen­
cia por restricciones -tales como los gravámenes extraara~­
celarios y depósitos previos·- susceptibles de ser estableci­
dos, modificados y aplicados por decisión administrativa y 
tle escapar a las limitaciones que imponen los compromiso~ 
contraídos respecto de derechos aduaneros en convenios co­
merciales. 

Otra característica de los regímenes de importación es­
tudiados es su marcada inestabilidad no sólo en t::uanto a 
su estructura general, sino también y más pronunciadan1enle 
con respecto al tratamiento que se acuerda a la importaci6n 
tle los productos considerados tmo a uno. En efecto, en la 
mayoría de los países se modifican con frecuencia las listas 
de recargos, impuestos adicionale'>, depósitos y permisos pre­
vios, etc., y en algunos países incluso los derechos aduaneros. 
Esto parece deberse en medida apreciable a que, precisa­
mente por la facilidad con que estas restricciones pueden 
modificarse a través de decisiones administrativas, los diver· 
EOS sectores interesados presionan constantemente para ob­
tener un tratamiento más favorable. También es atribuible 
al deseo de ajustar el tratamiento de los diversos productos 
a las circunstancias cambiantes de la economía. Sea como 
sea, el uso extremo de la flexibilidad inherente al régimen 
librado al arbitrio administrativo crea una situación de in· 
certidun1bre que tiene efectos contraproducentes en la acti­
vidad económica. 

Todo esto y sohre todo la forma en que la mayoría de 
los países han venido estructurando y aplicando los diver3os 
instrumentos de la política comercial, parece haber sido la 
causa principal de que no exista en esos países una política 
de importaciones racional y bien progomacla, es decir, una 
política que sea el resultado de una concepción integrada y 
armónica de las necesidades del desarrollo económico. 

Se observa, en efecto, que casi todos los p:1íses de que 
aquí se trata carecen de una politica proteccionista adeoua­
damente concebida, programada y estructurada. Por el con­
trario, la protección se concede habitualmente en forma in­
discriminada y extrema, que no guarda bastante relación con 
la. utilización más racional y eficiente de los rEcursos ni con 
la programación del desarrollo económico. 

Es así habitual en los países considerados que la im­
portación de productos competitivos con los de la industria 
nacional esté prohibida o sujeta a un régimen de permiso 
previo cuya aplicación result.:.J. eu una virtual prohibición. 
En efecto, una de las condiciones necesarias para que pueda 
autorizarse la importación suele ser que el producto no sea 
sustituible por otro de producción nacional. En los países 
que han abandonado estos controles directos se les reemplaza 
por un sistema de derechos, otros gravámenes, depósitos pre­
vios, etc., que resultan prohibitivos. En otras palabras, la 
política seguida consiste de ordinario en impedir cualquier 
competencia efectiva o potencial por parte del producto ex­
tranjero. 

Comercio Exterior 


